
Mundialización y crisis 
en Asia del Este 

• • • • • • • • • • '. Gi:RARD DE BERNIS' 

T umL\ DE L.\ l<E G L' I. .\CIÓ !\ 

Si se atiende a la teoría de la regulación, es decir, a la alter­
nancia de períodos de estabilidad e inestabilidad, la situa­
ción actual plantea una pregunta importante: ¿la fase de mes­

labilidad que se inició a fines de los sesenta puede conducir a una 
nueva etapa de estabilidad? Para ciertos grupos de opinión no 
existe crisis, pues durante 30 años el proceso de mundial ización 
destruyó gradualmente todos los poderes económicos nacionales 
y creó un sistema que lleva a la óptima asignación de los recur­
sos. Así, se supone que los movimientos de capital tienen la ca­
pacidad de remplazar a los gobiernos nacionales y promover el 
desarrollo de la economía mundial , con la única condición de 
que sus decisiones se ejecuten con absoluta libertad. 

El problema se plantea hoy de manera distinta que en previas 
crisis del modo de regulación.1 Se sabe que en éstas siempre llega 
el momento en que los agentes más concientes se preocupan por 
restablecer un nuevo orden del capitalismo gracias al surgimiento 
de mecanismos sociales de regulación adaptados a las estruc­
turas económicas emergentes. Éstas se caracterizan por dos ele­
mentos sustantivos que, a su vez, constituyen dos aspectos esen­
ciales del proceso de mundialización: la apertura total de las 
fronteras de las naciones, que permite los movimientos de ca­
pital , y un nivel de concentración sin precedente . 

No es necesario recordar la importancia de los movimientos 
de capital, aunque las cifras que se manejan habitualmente son 
más cálculos que ejercicios científi cos , como cuando no se dis-

l. Gerard de Bernis , " ¿Se puede pensar en un a periodización del 
pensamiento económico?" , Problemas del Desarrollo, vo l. 28, núm. 
110, Instituto de Inves ti gac iones Económicas, UNAM, México, julio­
septi em bre de 1997. 

lingue entre los acervos y los flujos (muy rápidos, con diversas 
operaciones en el curso de un día) , incluso cuando estos últimos 
son los que influyen en las tasas de cambio y de interés . Sin em­
bargo, después de los setenta, numerosos economistas (como 
Tobin) y diversas instituciones se preocuparon por la estabili­
zación de esos flujos, su volatilidad y la incertidumbre que 
entrañan. Como decía Keynes en su teoría general, dichos flu­
jos generan una " incertidumbre radical" en la economía real. La 
de Keynes es una teoría de las fallas del mercado; es la demos­
tración de la necesidad de que las instituciones controlen el 
mercado y con ello acotar las fallas potenciales . También es pre­
ciso destacar la fuerza y la creciente concentración, aun cuan­
do ese aspecto del cambio estructural de la economía mundial 
se haya analizado menos en la literatura económica y en el exa­
men del curso mismo de la crisis financiera. 

P lWPl 'EST.\S PM<A EST.\BII.IZ.\H LOS FLL'JOS OE CAP ITAL 

Des de mediados de l965la tasa de ganancia de Estados Uni­
dos registra una tendencia descendente, cuyo repunte 
entrañó la promoción por parte de los capitalistas estadouni­

denses de la inversión directa, lo cual constituyó la primera ac­
ción para abrir las fronteras , La balanza de pagos de ese país ya 
tenía dificultades (provocadas por la guerra de Vietnam y el re­
troceso tecnológico con respecto a otras latitudes), pero como to­
das las naciones aceptaron que se les pagara en dólares -aunque 
sólo fuese un reconocimiento de deuda (un dólar fuera de Esta­
dos U nidos no es otra cosa)-, el déficit de su balanza externa ere-

* Presiden te de/Instituto de Ciencias Económicas y Economía Apli­
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c ió y ge neró desequilibrios en otras balanzas, lo que dio luga r a 
una enorme y crec iente masa de pagos monetarios intern ac ionales. 
Los cap ita les se des plaza ro n de un mercado a otro en busca de las 
" primas de cambi os" derivadas de los diferenc iales de las tasas 
de interés que es tablec ían los gobiernos para tratar de estabili zar 
sus tipos de cambio. Los capitales orillaron a los gobiernos a abolir 
las regulaciones de los mercados, lo que condujo a la desre­
g lamentación y la liberali zac ión de las operaciones bancari as. 

En 1967 Estados Unidos decidió , con e l apoyo de l Bundes­
bank, romper e l compromiso de 1947 de re mbolsar en oro al tipo 
fijo de 35 dólares por onza todos los dól ares que se presentasen. 
Ello desa rroll ó e l mercado de los e urodólares y provocó la deva­
luación ing lesa de 1967 y después las flotaciones del marco , el 
yen , el franco suizo , as í como sus apreciaciones. El consecuente 
deso rde n monetario constituyó e l fin del régime n de Bretton 
Woods: el dólar había dejado de ser as good as go l d. La prime­
ra preocupación del s iste ma bancario que poseía los eurodó lares 
fue "colocarlos" para obtener intereses, ocasión que se presentó 
con el aumento del prec io del petróleo ; los eurodólares converti­
dos en petrodólares se recircularon al sistema financiero interna­
cional. Una segunda oportunidad la representó el endeudamiento 
de las empresas obligadas a modernizarse para hacer frente a la 
competencia, pero e l incremento brutal de las tasas de interés 
de Estados Unidos a finales de 1979 frenó esa tendencia. 

La tercera ocasión fue el endeudamiento masivo de la periferia 
de 197 4 a 1980. Esos países tenían fuertes necesidades de fondos 
y los bajos tipos de interés real hacían atractivo endeudarse. El 
motor del endeudamiento fue la alianza entre tres grupos: en el 
norte, las empresas , porque endeudar es la oportunidad de crear 
nuevos clientes; la banca, porque significa hacer nuevas colo­
caciones (a finales de los años setenta la mitad de los benefi cios 
de los bancos de Estados Unidos procedía de los préstamos a la 
periferia), y los estados centrales , porque buscaban limitar la du­
ración de su paro económico. La alianza fue muy eficaz pero pre­
caria y condujo a la "crisis de la deuda" de 1982. 

La deuda de la periferia ha desempeñado un papel determinante 
en la aceleración de la mundialización desde un tripl e punto de 
vista: a] la impos ibilidad de los países endeudados para honrar 
su débito permite a los acreedores obligar a los primeros a abrirse 
al resto del mundo; b] la deuda constituye una inmensa masa de 
títulos de crédito del s istema financiero que conduce a la finan­
ciari zac ión de las economías, abundancia de liquidez y reducc ión 
del ni ve l de invers ió n, y e] todos los países centrales tambi én han 
aumentado su deuda pública por causa de la crisis, la cual consti­
tuye un mecani smo de presión en las políticas de los estados. 

Desde fines de los setenta, en partic ular desde principios de 
los noventa , diversas instituciones se preocupan por los movi­
mjentos de capital , en virtud de que en todas las crisis precedentes 
del modo de reg ulac ión llegó un momento e n que los cap itali s­
tas pensaron que era necesario establecer nuevos procedimientos 
sociales de regulac ión o nuevas reg las útil es para confirmar e l 
poder adqui s itivo de las empresas más grandes. Podría haberse 
pe nsado que las propues tas, cada vez más numerosas, para es­
rabi !i zar los m o vi mi en tos ele ca pi tal y 1 imitar el desorden soc ial 
eran la mani fes tac ió n ele la vol untad ele sa l ir ele la cri s is. Las pri n-

mund iali zaci ón y cri>is en as ia del es te 

c ipales . planteadas por eco no mi sta s e in stituc io nes internacio­
nales . se e numeran a co ntinu ació n. ~ 

1) Contro lar los movi mientos inte rn ac ionales de capital. Con 
frecu e nc ia se cit a la propues ta el e Tobin ele c rea r un impues to 
propo rcio nal al vo lume n ele las transacc iones el e cambio. c ual ­
qui era que sea e l operador, para ac tuar sob re los prec ios , y c uyo 
produc to se ría incorporado a un fondo es pec ia l para finan ciar 
invers iones necesarias para e l desa rro llo ele la periferi a. Eichen­
green y Wyplosz propus iero n q ue todos los inte rmedi arios fi ­
nanc ie ros rea li za ran un depós ito e n moneda nac io nal a l banco 
central conforme a la pos ic ión co rta en moneda local. 

Des pués el e la cri s is finan c iera mex icana , Ray mond Barre en 
Da vos in s is ti ó, en 1995, e n la neces idad el e contro lar los riegos 
derivados ele las c ri s is financ ie ra s s in espera r la c ri s is sisté mica. 
En el mi smo año , se formali za ron dos propues tas: a] Spahn pro­
puso, como Tobin , ac tu ar sobre los prec ios al fij a r a todos los 
ope rad ores un impues to sobre las transacc iones ele cambio ; e l 
gravamen tendría dos dimensiones, una uniforme y mí ni m a y otra 
proporcional al margen entre el tipo ele cambi o re~ ido y el valor 
del límite ele la zona ele re fere nc ia , y b] E iche ng reen, Wyplosz 
y Tobin sug iri eron rac ionar todos los prés tamos a corto pl azo ele 
los inte rmed iarios finan c ie ros a los no res ide ntes a l ll ega r al 
máx imo los compromi sos res pec to a esos no res ide ntes. Recien­
teme nte , Sac hs y Aglietta sos tu viero n esa propues ta. 

En 1998 surg ieron di versos planteamientos e n to rno ele to­
dos los fluj os financi eros intern ac ionales sug iri e ndo organizar 
una regulac ión preve n ti va. El In stituto ele Finanzas Internac io­
nales (IFI) propone aplicarla a los s istemas bancarios y reforzar 
la cooperación ele las autor idades bancaria s; e l FMI propone 
aplicarla a todos los operadores, al refo rzar los s is temas ele in­
formac ión y prudencial , y Greenspan y Rubin añade n ciertas 
reglas para di suadir a los operadores . 

2) Iniciativas conjuntas de los bancos central es en los ámbitos 
micro y macroeconómicos .. En e l pl ano mi croprude nc ial , a pro­
pósito ele las actividades bancarias tran sfronte ri zas , e l Acuerdo 
ele Basilea ( 1 975) define los princ ipios regulado res del reparto 
entre los países ele origen y des tino del contro l ele los es tabl ec i­
mientos bancarios en el extranj ero . Su revisión ele 1983 introduce 
el principi o del "control conso licl aclo" para lle nar las lagunas que 
podían resultar ele un inadec uado control ele los centros financie­
ros o ele las estructuras específicas ele trusts. En 1992 incorporó 
no rmas mínimas para e l control ele los g rupos bancarios inter­
nac io nales y sus es tabl ec imi e ntos e n el ex tranj e ro , e n parti cu­
lar, para impedir que se rad icaran en el ex tranj ero estab lec imien­
tos bancarios que no es tu viesen sometidos a un control efec tivo 
consolidado o que perte nec ieran a co ng lomerados "opacos". 

El acuerdo sobre los fondos propios (firmado e n Basilea en 
1988 y e n vi go r a fines ele 1995) define, en esca la internacional , 
la medida y las normas ele los fondos propios y las ponderaciones 
de ri esgo a pi icables a di ve rsas g raneles ca tegorías ele riesgos (ele 

2. Un análi s is más e l::~b o rado de esas propuestas se encuentra en 
G. Kebacldji an y J. Leo nard , Les refo rlll es du systellle.f/nancier inter­
na cional. Etat des p ropos itions e t 111ise en perspecri ve tlr eo riqu e, 
ISMEA, París. ma yo de 1998. 
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balance y de fuera de balance). Su reforma de 1996 extiende el 
reconocimi ento de los sistemas de compensac ión bilateral (me­
cani smos para reducir la ex posición a l ri esgo de crédito) y es­
tablece una directri z para determinar las ex igencias de fondos 
propios en el caso de los sistemas de compensac ión multilateral. 

Durante los noventa se ha prestado atención especial al in­
tercambio de informac ión entre las autoridades de vigilancia de 
los operadores en los mercados financieros . Se trata de e limi­
nar de manera gradual los obstáculos a esos intercambios de in­
formación prudencial y de facilitar los fluj os de información. Así, 
en 1994 se defini eron las líneas de ges tión de los ri esgos de los 
instrumentos derivados de las autoridades de control y las orga­
nizaciones bancari as, y en 1995 se organizó la difusión de infor­
mación a propósito de esas actividades con recomendaciones 
para mejorarlas; el informe sobre la vigilancia de los conglo­
merados (bancos , empresas de inversiones, compañías de segu­
ros) fue en e l mismo sentido . Acuerdos recientes es tabl ecen di­
versas recomendaciones: reducir los obstáculos a una vigilancia 
eficaz de las actividades bancarias transfronte rizas (1996) y 
eva luar e l carác te r adecuado de la ges tión de l riesgo del tipo de 
interés para los bancos; normas prudenc iales por un control 
bancario efi caz ( 1997). 

En la esfera macroprudencial , las iniciativas conjuntas de los 
bancos centrales se refieren a la compensación entre los bancos 
( 1990), el reglamento de las operaciones en los títulos ( 1992), 
los sistemas de pagos de gran vo lumen ( 1993), la moneda elec­
trónica ( 1994 ), e l reg lamento de las operaciones de cambio , los 
mercado derivados y la moneda electrónica ( 1996) , el reglamen­
to a las operaciones en títulos, los sistemas de transferencia y de 
pagos de gran vo lumen y el reglamento de las operaciones so­
bre los instrumentos deri vados ( 1997) . 

Empero , todas esas propuestas , incluso las de in stituciones 
bancarias o fin ancieras, no estabili zaron el sistema financiero 
ni la economía rea l. De hec ho, se ahonda el deso rden financie­
ro con elevados cos tos para la economía rea l y movimientos de 
capital cada vez más pe li grosos . 

Los costos para la economía real se pagan con déficit no re­
sueltos en su seno y las crisis financieras pueden corresponder 
a empresas o bancos, como en los casos de Metalgesse lschaft o 
Barings, entre otros . El proceso es claro : en cada ocasión los 
operadores practican lo que puede llamarse el "ofuscamiento de 
desas tre", se niegan a reconocer e l error de su anticipación y 
"chocan con el muro" . Las cri sis financieras de grandes empresas 
o bancos imponen onerosos costos a la economía real, porque 
siempre son otros bancos o empresas los que deben paga r. El 
costo -por lo menos de 1 000 millones de dólares cada uno­
ha sido pagado por la economía real: fu e necesario salvar a la 
primera firma e ING compró la segunda. 

Las crisis pueden concernir a uno o va ri os países, como los 
casos de Méx ico y las economías de Asia. El FMI ha incurrido 
en errores a l no señalar los problemas en su momento . 

También es útil recordar que el verdadero ori gen de las cri­
sis financieras en los países "emergentes" ha sido la decisión 
común del FM I y de Estados Unidos (ini c iati va Brady) de faci­
litar la reentrada de los capitales financi eros en esas naciones 
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con el solo propósito de ampliar las posibilidades de colocación 
de los capitales, en particular los estadounidenses , y así incre­
mentar su rendimiento y revalorización . Para justificarlo se 
pretendió que la deuda de México y los países asiáticos se res­
tructurara a pesar de su inmenso volumen. Está c laro que la 
mundialización y los movimientos de capital son lo mi smo. 

Las crisis financieras se vinculan directamente con la búsque­
da de ganancias por parte de los tenedores de capital. Si se ob­
serva su proceso, es difícil entender la famos a conclusión del 
análisis del desarrollo de los mercados financieros : "Los mer­
cados realizan la distribución óptima de los recursos" . 

Incluso el más joven estudiante de economía sabe que si una 
masa de dinero entra en un mercado estrecho (de capital, de pro­
ductos básicos) los precios (de los títulos , de los bienes) suben ; 
en ciertos mercados, el valor del capital se triplicó en 18 meses . 
Sin embargo, se sabe que siempre existe alguna vinculación com­
pleja entre el precio y cualquier cosa como el valor (del bien o del 
título) y por ello nadie cree que tal alza podrá repetirse muchas 
veces . Si otros mercados se abren, por lo general llega el momento 
en que un importante tenedor de capital (Soros, por ejemplo) pien­
sa que ganaría más saliendo del mercado donde la ganancia fue 
enorme y dirigirse a otro para ahí reproducir el mismo proceso. 
El primero que salió fue el que más ganó, lo que representa la señal 
para los otros tenedores de que los prec ios no só lo subirán más 
sino que irán a la baja ; cada uno busca salir tan pronto como sea 
posible y los últimos pierden sus ganancias o más . El ejemplo de 
México y hoy en día el de los países asiáticos muestran el enor­
me costo de esas crisis para las economías nacionales (endeuda­
miento, recesión, migraciones , control de los recursos petroleros). 

Es imposible medir el costo de las crisis , aunque con frecuen­
cia se destacan los préstamos del FMI a México, que más bien 
se destinaron a salvar al mercado mundial y sobre todo al Tra­
tado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). Los 
cierres de empresas , la recesión y las migraciones son imposi­
bles de evaluar y menos aún lo que el control de Estados U ni­
dos sobre los ingresos petroleros representa desde el punto de 
vista económico , político y emocional. 

En realidad es imposible decir cualquier cosa a propósito del 
costo, sea efectivo o futuro, de la crisis asiática y de todas sus 
consecuencias. La incertidumbre es tan radical que Keynes no 
podría concebirla; un desorden general no puede evaluarse. Sin 
buscar comprender el movimiento de la crisis asiática, la lectu­
ra de la prensa revela ese desorden al describir evoluciones de 
corto plazo sin entender el movimiento global. Así, todavía en 
pleno curso de la crisis asiática en junio de 1998, muchos ob­
servadores se preguntaban si la Reserva Federal aumentaría sus 
tasas o si la crisi s en Indonesia evolucionaría de manera "favo­
rable". Tranquili zadas por e l esta tus de la Fed y al empezar a 
aclararse la situación en Indones ia , todas las bolsas europeas al­
canzaron nuevas cimas. Así, mientras Wall Street registra ba 
avances reducidos, el Nikkei subió más de 3%. El juego es com­
plejo, mundial : al salir de Asia, los ca pi tal es se refu giaron en Es­
tados Unidos , pero la reducción de sus défic it disminuyó el nú­
mero de obligaciones que es pos ible co mprar y la liquidez se 
canalizó a la bolsa . Así, en los mercados occidentales la oferta 
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de los títulos disminuye , pero los capitales con tinúan su afluencia 
y c iertos economi stas consideran que las bol sas europeas han 
subido mucho o que la burbuj a empieza a infl arse . 

La bolsa, incluso si es cara, sigue siendo la única a lternat iva 
para los que buscan co locar; una pequeña alza en los tipos de 
interés no podría frenar el avance de las cotizac iones . La pruden­
cia había prevalecido en Wall Street, a pesar del mantenimi en­
to por parte de la Fed de la tasa de interés, porque si se cree en 
los operadores, los inversionistas dudan an te e l precio e levado 
de las acciones. Frente a las inquietudes a propósito de las tasas 
de interés estadounidenses y la situación en Indonesia, la bol sa 
de Londres ha podido mantenerse neutral, tanto más cuando las 
anticipaciones de las tasas de interés se confirmaron por las cifras 
de las ventas a l por menor, muy infer iores a las prev isiones de 
los ana li stas, en una economía donde e l vigor de los gastos de 
los hogares constituyó una causa de infl ación. Así, la baja de la 
demanda aparenta ser un elemento de estabi lidad en el sistema 
financiero cuan to que su debilidad es, en la economía real , una 
de las causas de la falta de fortaleza de la inversión y por lo mismo 
de la recesión y de sus múltiples consecuencias sociales. 

Estos hechos sugieren que la actividad de los operadores 
transcurre como una partida de billar: e l juego se desarrolla en 
un salón de billar-lasala de mercado- , las bolas se lanzan con 
los tacos -las órdenes son dadas por computadoras-, el lengua­
je es comprendido sólo por los jugadores: "choques", "efecto" , 
"retro", "calls", "puts". Sin embargo, los juegos son muy diferen­
tes. Cada sala de billar es independiente de las otras; el número 
de jugadores es limitado y conocido; todos están en la misma sala 
durante el juego; la duración de éste es limitada. Juegan con bolas 
iguales en volumen y peso, uno después de otro, y cuando las 
bolas se detienen, entonces calculan los rebotes y los efectos en 
el espacio circunscrito y cerrado de circulación de las bolas ; se 
sabe que cada movimiento de una de éstas puede modificar la 
disposición de las otras y que su efecto puede preverse. 

En cambio, las salas de mercado del mundo son interde­
pendientes y nadie conoce su número ni el de los operadores , 
información que, por lo demás, carecería de utilidad; cada uno 
grita sus órdenes financieras por teléfono, las cuales (las bolas) 
son muy diversas; no hay orden de juego, cada uno juega cuan­
do lo decide, al mismo tiempo o no que los otros; tampoco ex isten 
límites en el espac io de los movimientos de capita l. Lo cierto es 
que toda orden tiene una influencia (rebotes, efectos); es abso­
lutamente imposible saber cuál es el resultado real de una orden 
sobre la situación general; no es un acto con un resultado sino 
un acto en conjunto desconocido de otros. Los buenos jugado­
res ganan y se debaten diversas estrategias. 

Es necesario creer -aceptar sin prueba ni razón- que "los 
mercados favorecen la distribución ópt ima de los recursos"; 
quizá es como otro postulado : "cada ser humano tiene la situa­
ción mejor posible para él", lo que es más fácil admitir en la ri­
queza que en la pobreza. El estudiante sabe dos cosas: la primera 
es teórica - la causa de la eficacia no es esta última sino la com­
petencia-; la segunda es empírica: en la crisis actual e l espa­
cio del mercado se reduce bajo la in fluencia de las empresas 
transnacionales. Por ello, la segunda parte de es te trabaj o abor-

munclia li zación y cr isis en as ia del este 

da lo sigui ente: ¿es posib le ges ti onar e l cap ita li smo con una 
concentración tan a lta de capital ? 
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e on frec uencia se dice que la mundialización es , entre otros 
aspectos, un fenómeno de extensión del mercado , aunque 
uno se podría preguntar si no es lo contrario. Así, Toyota 

fabrica sus bienes de equipo en Japón, los transfiere a sus fábricas 
en Indonesia , Filipinas, Mal as ia y Singapur, donde produce las 
piezas de recambio que transfiere a su vez a otras fábricas Toyota 
donde se ensamblan para que e l coche esté li sto para la venta . 
Que ex istan aquí o all á centros de beneficio o formas de compe­
tencia de unidades de producción no sign ifica la existencia de 
un mercado. Toyota só lo hace dos intercambios : compra los 
insumos para producir las máquinas y vende los coches, dos actos 
que ya no son un simple desplazamiento de objetos en el espacio 
geográfico, sino un verdadero cambio de propietario, lo que 
define al comercio . Esto es un ejemplo de la reducción del espa­
cio del "mercado", de su "domini o" sobre la realidad económi­
ca y del proceso de c ierre de espacios de firmas sobre sí mismas , 
lo que contradice la imagen y e l discurso de la "globa li zac ión". 3 

S in embargo, si la concent rac ión siempre fue una constante 
en la historia del capi tali smo, nunca había experimentado un 
dinamismo tan alto: comb inada con la expansión co losal de los 
flujos financieros , especu lativos y no especulati vos, actúa di­
rectamente en las decisiones de inversión, de tal manera que e l 
papel dinámico del " mercado" se considera como una guía de 
las estrategias de las empresas. 

Para comprender el proceso de la mundialización es útil ha­
cer varias observaciones esenc iales. 

a] Si la concentración no ocas iona necesariamente un aumen­
to del producto en proporción con el incremento del capital , crece 
el endeudamiento mundial . Es suficiente recordar, entre muchos 
otros, tres fenómenos: 

i) La "recuperación" económica, visl umbrada momentánea­
mente a finales de los ochenta, no cumplió sus promesas. En 
todos los sectores y países los salarios reales bajaron como con­
secuencia de la reducción de las plantillas , los cierres de fáb ri­
cas y las deslocalizaciones. En las economías "adelantadas", e l 
número de desempleados supera los 41 mjllones y la cifra no deja 
de crecer. 

i i) Las industrias manufactureras mundiales (menos las de 
Chin a) funcionan a 70 o 75 por ciento de su capacidad. 

iii) La deuda mundial (empresas, gob iernos y hogares) ha 
sobrepasado los 33. 1 billones de dólares , o sea, 130% del P!B 

mundial , y avanza de 6 a 8 por ciento cada año, cuatro veces más 
que el crecimiento del producto mundial. Estas disparidades son 
insoportables y sus consecuenc ias , desastrosas. 

b] Lejos de so lucionar los problemas de la población, la con­
centrac ión los agrava. Hay una fuerte contradicc ión entre e l vi-

3. Las cifras provi e nen de F. C la irmo nte , "Ces 200 soc ié tes qui 
co ntrol e n! le monde" , Le Monde Diplolllatique, abri l de 1997 . 
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gor de la concentrac ión y los diversos aspec tos de la economía 
mundial. La capac idad de los capitales para reforzar poco a poco 
su dominio y la concentrac ión de la riqueza en una pequeña parte 
de la población se oponen . Tanto los recortes públicos -con sus 
efec tos en los campos de hi giene, salud , nutric ión y educación 
y sus múltiples consecuencias en e l desarrollo de la producti vi­
dad industri al, e l aumento de las enfermedades y la reducción 
de la lucha contra el anal fabet ismo-, como la destrucc ión de 
las soc iedades rurales como resultado del nivel de prec ios de los 
productos agríco las fijados por las empresas dominantes, incre­
mentan e l desempleo urbano y la pobreza con sus consecuen­
cias, inc luso de mal nutrición cada vez más ex tendida (hasta e l 
ri esgo de romper la autosuficienci a alimenticia en escala mun­
di al). Jamás e l tema de la " rel ac ión centro-periferia" fue tan 
importante para entender la situac ión actual de la mayor parte 
de la poblac ión mundial. 

e] La concentrac ión es contrari a a la cooperación. En la ac­
tualidad ya no se reduce al fenómeno de la dominación de las 
empresas más poderosas. Jamás e l capitali smo había revestido 
esta forma brutal de una competencia que , combinada con la 
disponibilidad de una enorme liquidez, obliga cada vez más vio­
lentamente a las empresas a concentrarse para fortalecerse en 
la lucha que las opone, es dec ir, a destruirse mutuamente . 

Las transnacionales gestionan la c ri sis creando millones y 
mill ones de desempleados, sea de manera directa o por la des­
trucc ión de un inmenso número de pequeí'ías compaí'íías. Las 
empresas globales "han derribado las fronteras para apoderar­
se de nuevos mercados y absorber a los competidores locales ; 
más países quiere decir más beneficios, las ganancias de las 
quinientas mayores empresas crecieron 15%, mientras que e l 
crec imiento de sus ingresos alcanzaba justo 11 %. A principios 
de los aí'íos noventa unas 37 000 firma s transnacionales con 
170 000 filiales dominaban su ac ti vidad en esca la mundial. Sin 
embargo, e l lugar de l poder se sitúa en una parti cular parte del 
capital, un grupo de 200 empresas", que desde principios de los 
aí'íos ochenta se ex panden de modo ininterrumpido mediante 
fusiones y recompras de empresas. 

d] El cap ital ha impuesto la libera li zac ión del comerc io y 
engendrado e l " mercado mundi al"; éste ha conducido a un ni ­
ve l de concentrac ión desconocido hasta ahora, con grandes di­
ferencias entre los países centrales y los de la periferia . Refor­
zando lo que Prebish y Furtado ll amaban en los c incuenta la 
"re lac ión centro-periferia", se presencia un proceso de destruc­
ción que exp lica por qué los países de la periferia con mayor de­
san·o ll o son los más expuestos a las cri sis . Hoy se habla de cri ­
sis -como la de As ia-, pero prec isamente lo que caracteri za 
a la pe riferi a es que só lo puede desarroll arse en desequilibrio y 
e l FM I puede, así, culpar a aq uél de ser e l origen de la crisis. 

Las fo rmas de concentrac ión son diversas: creación de una 
empresa común o reagrupación de empresas; la es trateg ia más 
usual es absorber a los competidores para conq ui star nuevos 
mercados. Según Clairmonte, de 1986 a 1996 se han multipli ­
cado a un ritmo de 15% anual y nada indi ca su desacelerac ión. 
La concentrac ión siempre crec iente del capital transnacional es 
el principal motor de su acumul ac ión y le permite dominar a la 
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economía mundial. Por tanto, si nada cambia de aquí al aí'ío 2000, 
e l valor del capital acumulado a lcanzará cerca de 30% del PIB 

de Estados Unidos en 1996. 
Diversos arg umentos explican las reagrupaciones de em­

presas. En primer lugar, permiten realizar economías de escala 
en e l mercado mundial. 4 Todos conocen los acuerdos entre la 
Boeing y la Douglas, 5 entre los tres grandes del automóvil en 
Estados Unidos o bien en Japón y en Corea del Sur los gigantes 
de l automóvil , la electrónica y la construcción naval. Cinco 
empresas , entre las mayores transnacionales , controlan la mi­
tad del mercado mundial en sectores como aeroespacial, equi­
po eléctrico, componentes e lectrónicos, software , bebidas alco­
hólicas y no alcohólicas y tabaco. En segundo lugar, los temas 
de " liberalización", "privatización", "desreglamentación", "sis­
tema de libre comercio inte rnacional", son otros argumentos 
racionales que pretenden justificar esa evolución. 

La razón "valor del capital transnacional sobre el producto 
bruto mundial" de las 200 primeras empresas de Fortune pasó de 
17% a mediados de los sesenta a 24% en 1982 y a más de 30% en 
1995. Son conglomerados cuyas a e ti vidades planetarias abarcan 
sin distinción los sectores primario , secundario y terciario (gran­
des explotaciones agrícolas, producción manufacturera, serv icios 
financieros, comercio). El grueso se ubica en diez países del norte : 
Japón (62) , Estados Unidos (53), Alemania (23) , Francia ( 19), el 
Reino U nido (11 ), Suiza (8), Corea del Sur (6), Italia (5) y los 
Países Bajos ( 4 ). En realidad, la concentración es todavía mucho 
más importante que la que revelan esas cifras, ya que todas las 
empresas que pertenecen a ese selecto grupo no son autónomas , 
como por ejemplo la Mitsubi shi , la Su mi tomo y la Mitsu.6 

Dentro de los países donde se sitúan las "200 primeras", las 
disparidades de poder se han acentuado al mismo ritmo que la 
expansión experimentada en los últimos decenios a causa, prin­
cipalmente, de la guerra de esas empresas por apoderarse de 
porciones cada vez mayores del mercado mundial. De 1982 a 
1995 el número de compaí'íías japonesas aumentó de 35 a 62, 

4 . La fusión Sandoz y C iba-Geigy, de la cual resultó Novas ti s, 
ent rañó pagos por 95 mill ones de dólares ; la capitalización se elevó 
de 63 000 a 82 000 millones de dól ares y la fuerza de trabajo di smi­
nuyó 10% de manera inmed iata. 

5. La Boeing compró la Douglas por 14 000 millones de dólares . 
La consecuencia fue la caída de los puestos de trabajo y la desaparición 
de muchas empresas (u n millón de empleos suprimidos de inmedi ato 
y la liquidac ión de A ir Bus). En la ac tu alidad , la Boeing posee 64% de l 
mercado y tambi én obtendrá los pedidos de la defensa que hasta ahora 
se hacían a McDonell Douglas y preveía ingresos por 51 000 millones 
de dólares, de los cuales 40% provendría de los pedidos de la defensa . 
¿Dónde es tán los cr iter ios del mercado en todo es to? Cuando la Boeing 
adq uie re la McDonnell se asegura enormes subvenciones. La empre­
sa vende sus bienes y serv ic ios muy por debajo de los cos tos del mer­
cado . El Pentágono subvenc iona, desde fi nales de la guerra, con dece­
nas de miles de millones de dólares, as í como con la compra de aviones. 

6. Entre las "200 primeras" hay c inco empresas Mitsubishi con 
un vo lumen de negocio conj unto superior a 320 000 millones de dó­
lare s ; es tán fuertemente v in cul adas al Partido Libera l Demócrata 
(PLD), cuyos gas tos de func ionami ento proceden de un a parte impor­
tante de l imperio de la Mitsubishi. 
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mi entras que e l de las es tado unidenses cayó de 80 a 53, al igual 
que las de la antaño primera potencia imperial , e l Re ino Unido , 
que pasaron de 18 a 11. Por e l contrario , surg ieron dos países , 
uno geográfica y demográficamente pequeño, pero mu y pode­
roso por la fuerza de su sistema financiero: Suiza, y e l otro, e l 
úni co de la periferi a, Corea del Sur (una en 1982 y se is en 1995) , 
cuyos famosos chaebols tienen es trechas vincul ac iones con e l 
Estado (s ub venc iones públicas), de los cuales e l más importante 
es Daewoo con un volumen de negocios superi or a co losos como 
la Nichimen , la Unilever o la Nestlé. 

Podría ser inte resante comparar a Corea de l Sur con Méx i­
co . Se podría pregu ntar s i la c ri sis que ha afectado a ambas eco­
nomías es el res ultado , más o menos deliberado, de la voluntad 
de impedir a un país de la periferia es tabl ecerse dentro de l gru ­
po de los países ava nzados (México y Corea son miembros de 
la OCDE), como fue e l caso de Japón durante la crisis de los treinta 
y que causó gran inquietud en Estados Unidos a fines de ese 
decenio , a tal punto que el as unto formó parte importante de la 
agenda del Counci 1 for Internati onal Affairs. 

El desorden económico del período actual es parte de los con­
flictos entre las tre s potencias de l mundo: Estados Unidos , Ja­
pón y Europa. Por e l momento es difícil saber cuál será la polí­
tica de la Unión Europea, pero sí parece iluso rio pensar que el 
euro pueda compe tir con e l dólar -recientemente, la Unión 
Europea se mos tró incapaz de intervenir en los eventos mone­
tarios mundiales-, los inte reses de Alemania y de Francia no 
son exac tamente los mismos y, sobre todo , no son los de Euro­
pa del Sur. Alemania busca vender más en Estados Unidos y 
cooperar con Japón para elevar su productividad , que ya es más 
elevada que la de todos los otros países de la Comunidad. Así, 
no será fácil definir un tipo de cambio entre el euro y el dólar. 

Estados Unidos pretende organizar un tratado mundial de li­
bre comercio a partir del TLCAN pero , hasta ahora, no ha deci­
dido si es mejo r iniciarlo con la Unión Europea o con Japón y la 
APEC, para después imponerlo al otro. Es imposible también que 
la estrategia del gobierno estadounidense difi era de la de los con­
glomerados. En este sentido, sería interesante realizar, para cada 
cri sis, un análi sis detallado del o rden en el cual los diferentes 
capitales entraron y sal ieron de cada bolsa, en particular del juego 
de los fondos de pensión . 

A ,\1,.\.\'EIU [)E l'O.\'CIXS IÓ:\ 

La crisis de As ia del Este se vincula directamente con la li ­
bertad de los movimientos de capital, sea porque los orga­
nismos internacionales impusieron ellevantamjento de con­

troles nac ionales so pena de sanc iones , o bien porque todos los 
estados acabaron por aceptarla, sea porque se adhirieron a es ta 
ideología o porque no podían oponerse a las pres iones a las que 
estaban sometidos. La libertad de los capitales de entrar a todo 
mercado donde es posible encontrar ráp idos rendimientos es un 
primer as pecto de las crisis as iát ica y mexicana. Sin embargo, 
no se han destacados lo sufi c iente los desórdenes debidos a la 
ent rada masiva de esos flujos , pues a l mi smo ti empo su valori-

mundi ali zac ión y cri sis en asia del es te 

zac ión es un juego especulati vo , inclu so desde e l punto de vis­
ta de sus poseedores. La libertad de los cap itales para salir es e l 
co ro lari o de la libertad para entrar. El país recepto r busca la ra­
zón de la cri sis, pero para no reconocer que es un aspecto de esa 
libre c irculac ión y de la voluntad de sacar de ella e l máx imo be­
nefi c io . Si e llo fuera reconocido, la libre circulación de los ca­
pital es no se ría más ce lebrada con e l pretex to de que asegura la 
as ignac ión óptima de los recursos. 

La cri sis es un aspecto de la lucha entre las fuerzas dominantes 
del cap ita l mundi a l y, desde ese punto de vista , es di fe rente de 
la de Méx ico. En gran parte, la potenc ia industrial mex ica na se 
apoyaba en las inversiones ex tranjeras que numerosas empresas 
consideraban como el ca mi no para entrar en el mercado es tadou­
nidense. La potenci a industrial de Corea en particular - aunque 
es impos ibl e aislar esa economía de los otros países de la re­
gión- se sustentaba en los capitales coreanos y no hubo nadi e 
que impidiera el juego del Estado asegurando su participación 
en la dinámica de la inversión y con e llo en la formación de las 
expectativas-durante un largo período-, la potencia crec iente 
del capital coreano o su apoyo deliberado al gran capital coreano 
(los chaeboles). En la lucha por la dominac ión del mundo la ten­
tación era fuerte para debilitar ese cap ital periféri co; se puede 
ver cómo el capital extranjero podrá fluir hacia Corea para com­
prar a prec ios regalados los activos desvalorizados por la c ri sis 
financiera y la crisis económica que resulta de ella . 

Se trata de una competencia entre grandes conglomerados, 
pero se asemeja a la lucha del centro contra la periferia . Asia del 
Este empezaba a escapar del estatuto de los países dependientes; 
lo que se denomina "el desarrollo en la forma de un vue lo de 
gansos salvajes" ponía de relieve que e l de Corea no era en de­
trimento ni de los países vec inos ni de Japón , como lo demues­
tra el Institute of Developing Countries de Tokio. Al contrario , 
ese desa rrollo facilitaba el superáv it de la balanza comerc ial 
japonesa, pero acentuaba el déficit de Estados Unidos; el juego 
sobre los tipos de cambio desde el inicio de la crisis as iática lo 
muestra. Se sabe que Estados Unidos hizo todo lo pos ibl e para 
limitar la potencia económica japonesa, estimulando la deva­
luac ión de l dólar con respecto al yen, lo que condujo al cambi o 
increíble de 80 yenes. La economía japonesa pudo res istir du ­
rante siete u ocho años porque tenía rese rvas de productividad 
considerables, pero esto no podía mantenerse de manera inde­
finida y Japón se agotó en el juego. Que la cri sis asiática fuera 
resultado de ello aparece en la naturaleza de las cosas: Estados 
Unidos no podía permitir e l desarroll o indefinido de una zona 
del mundo que debe contro lar si ha de mantene r su lide razgo. 

Finalmente, si las cri sis de México y de Asia del Es te tienen 
un aspecto nacional , cabe preguntarse si la imposibilidad de con­
trolar los movimientos de capital, e l proceso de concentración 
creciente y las manifestaciones del deterioro en esca la mundial, 
no son sino el inicio de una crisis mucho más grave que un sim­
ple período de inestabilidad. "Las civilizaciones son mortales", 
decía Bourdi eu, y quizá e l capitali smo no es eterno. Una cri sis 
larga , violenta y pe li grosa podría es tar indicando e l paso a o tra 
for ma de economía . És ta es una pregunta, por supuesto. que va 
mucho más allá del alcance de este trabajo. (j 


